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Cúm‘p\au \ a  uiKAOftaV.

Su lUliraa palabra ha sido n ía  queja; su última 
obra el proprama de un cambio almósferico, que ha 
sido engañoso como todos los prograaia?.

Su postrer momeolo presagiaba dias apacibles, 
como los que debieron seguir ai 17 de Julio’. El hori­
zonte ha vuelto á nublarse.

El sol no quiere quitarse la careta.
Tal TC2 se avergüence d%haber alumbrado nuestra 

revolución.
La lluvia ha vuelto á descender sobre nosotros; la 

lloTÍa y el partido progresista van á concluir por ar­
ruinar 4 la pobre España.

Todos los rios se han salido de madre; el ministe­
rio no [ha querido ser menos, j  olvida también á la 
madre patria.

El gobierno nos hace dudar de la caída de San 
Luis; el agua nos hace dudar del diluvio.

Ya hace ba^ílanle liempo que duran uno v ctro^- 
para que. huliit'nimos sufrido una reforma, ó una 
inundación.

Sin embargo, la situación está 'hoy mas asegurada 
que nuDc.a: hay situaciones que solo se afirniaa en el 
barro.

E! carnaval ha ronriiiido.
Pero rn la esfera política, c! carnaval empieza 

ahora.
I)e hoy en adelante lodo van á ser disfraces 

nuevos.
Los santones han estado indecisos en elegir; por 

fin se han decidido, por e! traje de conservadores.
Los conservadores se vistea á su vez de revolurio- 

narios.
La monarquía se ha disfrado de necesaria; las Cor- , 

tes, al votarla, se liabmti disfrazado de Gonstiluyenles. i
Aquello matará á esto.
El pueble se disfrazó algunos dias de soberano; la 

corona le pareció, sin embargo, muy pesada.; y  la 
trocó por d  kopi», emblema de la fníort liberal.

La Hacienda se cubrió á  la entrada de Madoz con 
su traje de crédito público; ahora mendiga favores,

Como una cortes.ina, y parece un cadáver debajo de 
su túnica de harapos.

La guerra se vi.'ilió de virgen, y se ha desnudado 
m anir. Los carlistas quieren otra vez y*stiflf de 
aventurera. Monteniolin y sus partidarios lo'S hacen 
temblar como el enano de la venta.

Crislin.a se ha disfrazado de proscripta, después de 
habernos embromado como madre: hoy el gobier­
no piensa regalarle para careta un bilí de indem­
nidad.

Les polacos se disfrazan de fuacionaries públicos; 
el piíhlieo sensato se indigna, sin coibaj'go, con las 
funciones que dieron por fruto tales funcionarios.

El periodismo ha tomado todas las formas de Pro­
teo, después de halrer reflejado todos los calores del 
prisma.

El mioisterialismo, especie de lapa, si»mpre unida 
al peñasco desús intereses, suele disfrazarse derazon. 
para no parecer convenieucia; pero su disfraz es sen­
cillo, y no resiste la investigación, ni el análisis.

La oposición siempre vestida de rayos como Júpi­
ter, siempre dispuesta á herir como la venganza, 
siempre incrédula, y siempre engañada, va siguiendo 
á esa máscara de la opiuion, que se llama el poder, 
y que se burla de ella, como se burla el roble del 
hacha.

El Carnaval político empieza ahora.
Nosotros, que so aco-tumhraraos á usar careta; nos­

otros que, como di«c un periódico, solo scrviiuos para 
embajadores, cosa que, á ser cierta, nos baria e.'^pirar 
de reconocimiento; nosotros, polires cocheros, que de­
seamos hacer marchar al mundo en posta, siendo asi 
que él no puede ir aun mas que en burro, tenemos en 
CSC Carnaval una gran misión que cumplir, un gran 
deber que llenar.

Le llenaremos.
¡Máscaras! Os aconsejamos prudencia.
No deis lugar á que bajo el disfraz de la miseria 

vuelva entre nosotros la reacción, porque, si la debili­
dad y la flaqueza llegan á hacerse crónicas eu el go­
bierno, pronto asUtireraos al entierro de la sardina.

Fesómeso.

!IE lA  m .

Cobden r  Bright, los dos fundadores del cangrtso 
de la ¡taz-, n» han debido de oír sin horror el discurso 
pronunciado por el duque de Newcaslle en el p a r l^  
mentó inglés y sos esplicaciones sobre la guerra d t 
Oriente.

El noble lord fué muchas veces intcrranipido por 
los jcniidos de Cobden cuando dijo que el gobiirno 
inglés había enviado al ejército de Oriente;

146 piezas de batir.
62 cañones de gran calibre y morteros.
22 milloaes de cartuchos.

I T ademas una enorme proviskn de pólvora, bom- 
I has y balas.
I l 'n a  especie do lúgubre aliullido salió de la boca 
; de Coliden al concluir esta bélica enumeración.
. En cuanto á Rrigbl, la consternación lo había enmu- 
. decido, y en im acceso de asombro el sombrero se le 
; hahia calda al suelo.

Estos dos/lonoraóícív pacíficos caballeros salieron 
juntos y del brazo dcl parlamento, para desahogar su 

’ pena miituanionle.
i —¿Lo habéis oido, respetable Cobden?
I —¿T vos, filántropo habéis podido oir esa

monstruosa onamcracioQ?
—Me admiro de no haberme muerto en el acto.

I —T  yo jamás hubiera creid» que mis fuerzas hu­
biesen podido resistir tanto.

— ¡Veinte y dos millones de cartuchos! querido 
CoMen; veinte y dos miilonesí lo eis’J 

I —Es mas icdavia. El duque de Newcastle ha dicho 
sobre veinte y dos niil!»nes Pesad bien esta palabra;

. sobre quiere decir que pueden ser mas de los veinte y 
■ dos millones. El duque no se ha atrevido á dar la ci- 
' fra exacta por un resto de pudor.
, —Yo le estaba mirando en ese momento; tenia d a -

vados en él los ojos con indignación. Bajó los suyos, 
y entonces fué cuando pronunció los veinte y dos mi­
llones.

—Yo no pude menos de cubrir mi rostro con el 
sombrero.

— ¡Y les sesenta V dts cañones de grueso calibre y  
.morteros? qué decis de eso, querido Cobden?
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— Son cañones á la Lancaster. \  esle señor inírc- 
niero le ha parecido que los ciiuoftes ordinarios eran 
de muy pequeño calibre, y se I»  dicho: Estos silbatos' 
■o matan bastante; yo los liaré mejores.

—Mar gentes que inreníitrian la peste si no exis­
tiese.

— Estad seguros de que la perfttcciouariiii.
—iHabeis visto aignna vez. virtUü.so Cubilen, esos 

cañones?
—Jamás: semejantes espectáculos nunca maiuhan 

mis miradas; pero me bago una idea de ellos. Son co­
me ballenas de bronce: la torre de I.oudics pasaría 
fácilmente por su boca.

—Presumo, honoralilc Briglit, que iio se os esca­
paría aquella frase de piezas de poticim.

— ¡Frase muy galante! Creía estar orendo á un 
maestro de baile, que decia á sus discípulos: primera 
posición, segunda posición, etc.

;Y de estas hay l-id!!!
— Ya lo he advertido.
— ;T las bombas, Cobden!
— ¡T las balas, Rright!
— ¡T la pólvora!
—El duque no se atrevió á decir la cantidad exacta 

de este cMiiibustible; tu re  la vista ñja sobre él, r  noté 
que balbuceaba. Entonces fué cuando se me escapó 
un gemido lúgubre, que tal vez habréis oido.

—Filé un gemido sobrehumano.
—Sois muy bondadoso, Bright; pero ]en efecto, 

creo que jamás se habrá oído una lamentación tan 
patética.

—Me he’ó la sangre en las Tenas, y tuve que mor­
der el sombrero para evitar una esplosion.

— ¡nhU rig!i:yo  no sobreviviré á semejante enu- 
iBeratiun.'

—Yo sucumbiré desesperado.
—Aquellos uúnieros fueron otros tantos cañonazos 

en ^mi pecho. Os recomiendo mis hijos en su hor- 
fandad.

—A mi me dio en el corazón una de las piezas de 
posición. Imploro vuestras atenciones para mi viuda.

— ¡En qué siglo rivimos, querido Bright! ¡Qué 
tiempos!

—Teugo precisión de la soledad.
—Adiós.
—Adiós.

PRINCiPlOS Y POSTBES.

¿Qué tieue Y. don Fortunato, que tan acalorado lo 
encuentro?

— ¡Qiiá he de tener! Esta prensa esta insoportable: 
es necesario resucitar psra ella l,i inquisición.

— ¡Cáspiu: ¿Pues, y eso?
—Oigame Y. don Leocadio, y me hará justicia, 

y. r a  conoce mi historia: ya sabe Y. que fui mode­
rado de los mas furiosos en iS4t), en 42, en 4ó, en 
48; que, á pesar de los principios de orden que sos- 
íenia, me sublevé en 42 y 4o; que en 48 ofrecí mi 
vida y hacienda á D. Ramón, y mandé algunas cuer­
das de progresistas á c an a r de domicilio... !

—Y qae en el de.síino que Y. tenía su negociado ; 
marchaba... II

— Pero no podrá Y. negar que desde I8S5...
—Cuando lo separaron á V. para pouer al herma­

no del ministro.
—Lo cierto es que desde entences hice la oposición 

con furor, con sana, con la lengua, con los pies, con 
los ojos, en las calles y los cafés, en el Ateneo, en 
el pasillo del Congreso.

— ¡Y bien!

Y que pagará Matloz, 
.Icjmilrt >j4 )ic;id¡i su pelo, 
< > mas lürdí p;Aa el dia 
•"íi du fviircro?

?^-^;PiiPs qué! no ve V. como me trata la prensa de 

oposiciftn? (estrujando frenético los periódicos entre 
sus manos.) Los moderados, que debían estarme agra­
decidos per el calor con que ea sus filas trabajé, me 
pinchan, me atenazan, me sajan á todas horas; y sus 
amigos de Y. les demócratas, que me deben loque 
trabajé en esta revolución me pagan de la misma ma­
nera. ¥  túdu por qué? Porque uic Iiau vuelto ddcstiau 
que me quitaruu hace un año; única inlerrupcion en 
una iegílüuu y tranquila posesión de once años.

—Pues oso es precisamente.
—Qué queréis decir?
—Que justamente porque habéis comido durante 

once años, parece equitativo que dejeis comer otros 
once á quien cutonces ayuaó é liizo penitencia.

—Pues qué! Ja unión liberal...
—Puede contiiuiar; ¡si eso es cuestión aparente! Yo 

no puedo creer que por la destitución se vaya V. afi­
liado en ella, ni que se separe Y. de ella porque deu 
ahora á otro de comer con su destino.

—Y o led íréá  V.; para nosotros los moderados es 
cuestión de priucipios...

— Pues por qué cstrañais que para los progresistas 
Í8 sea siquiera de postres^

EPOCAS CELEBKES.

Se anemeian grandes acontecimientos {wra el o l de 
febrero.

Eu este dia se pagará á  las clases pasivas.
£ n  el mismo se cobraran lo.s intereses de la deuda.
£ q si mismo no se duran destinos á kis polacos.
Eu el mismo babra buen tabaco en ios esUincos na­

cionales.
£u  el mismo se encenderán los faroles temprana } 

se apagaran tarde.
En el mismo se inaugurará la era de la moralidad.
£ n  el mUmo se Luruu reformas en las um lnbu- 

cione».
En el mismo las Corles fuucionaráu sincampuuiila;
En el mismo S. M. y su augusta real familia conti­

nuaran en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

Cu ci mismo se acabarán los partidos.
Eu el misno se acabarán les enteros.
En el mismo ia libertad y b  fraternidad quedarán 

aseguradas para siempre, j  Dios descenderá sobre nos­
otros, y seremos felices por los siglos de los siglos. 

tSaben Vds., señores, ^
de algún millonario viejo 
que DO tenga iaconrenieale 
en dar por via de préstamo 
ciento ó doscientos millones 
que le hacen falla al gobierno.

X .A T I G & Z O S .

Suplica.
Maszinares, Manzanares 

el de la cofriciite escasa, 
llegó para lí el momento 
del terror, y la venganza. 
Muchos años silencioso 
has escuchado con calma, 
las insultos, y los chistes 
de Ingente cortesana.
Ahora es la tuya, gran rio; 
haz que en lus'oscuras aguas 
castigo encuentren los viles 
que te cubrieron de infamia. 
Haz que tus ondas penetren 
en las elegantes salas 
donde viven los ministros. 
Faraones de la patria.
Y si entre ellas, por acaso, 
vieras flotar á mi amada 
(aunque no es fácil que Ilegnen 
tus espumas á su estancia), 
á la fonda donde habito 
llévamela siiPtardanza, 
que si tú no me la llevas 
se estará siempre en su casa. 
Manzanares caudaloso, 
si cumples este program a, 
te juro que de mi labio 
nunca oirás mas que alabanzas; 
y así serás el primero 
de tu nombre, que algo valgas. 
Sal; sal pronto de tu madre, . 
que fue siempre tu madrastra, 
y ya que nuestras camisas 
tcllera.ste en hora aciaga, 
para que lela no falle 
haz de .Madrid ufia Holanda.

Unos NACEN eos estrella...—El reglamento del 
cuerpo de sanidad m iliur tiene un artículo 62 que 
dice: El ingreso en el cuerpo se ticrí^caró mediante 
oposición pihlica, etc.

Por Bo poder llenar este requisito, no ha aprobado 
el señor O'Donnell el nombramiento que hizo de se­
gundo ayudante de sanidad militar en favor de un in­
dividuo que le acempañó ensu  cspedicion. prestando 

I  grandes servicios a las tropas sublevadas.
Siu embargo, á otro seuer, que no qiiereuios neui- 

brar y que se hallaba roa las mismas círcuostaDCins 
que el anterior, escepto la de haber prestado servi­
cios, se le ha agraciado ron aquel empleo, que desem­
peña en una de las provincias del Norte.

A otro señor profisor, de mediciaa por mas señas; 
y que estuvo encargado durante la revolución de la 
sala de b e r i^ s  paisanos en el hospital de esta córte, 
con Bombraiuiealo interino del cuerpo de sanidad, no 
se la ha concedido tampoco el ingreso en él, por im­
pedirlo, según diceu, el articulo 62.

Alwra parece que el inspector de dicho ramo en 
Cuba y Puerto-Rico ¡ ¡ensu pnqioncr para su ingreso 
en el cueri^o ámuchosindividuos sin previa oposición, 
entre ellos algunos que se distinguieron en el pronun- 
ciamieulo dei año 4.i.

Si esa preposición se lleva á  efecto, como es muy 
posible que se llcre,

Dígame, amigo O'Doanell, yo p r^u n to ,
¿entrará el reghimento en el asunto!
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EL PUEBLO LIBRE
Con motivo del proyecto presentado á las Cortes j 

sobre la venta de los bienes de beneficencia, »e ha pu- | 
blicado en Madrid recientemente ana obra que con -i 
tiene curiosos datos estadísticos, y entre otros está el | 
de los hospitales y hospicios que hay en Kspaiia. As- , 
cienden los mas notables de los primeros á 084, y á , 
483 los segundos, pues mas de 2.000 pueblos contie- [ 
nen pequeños hospitales locales ó de transeúntes 
que estaa abiertos unos años y cerrados otros por falla ¡ 
de enfermos, ó mas generalmente por la de rccar- j 
sos para la necesaria ^asistencia y sostenimiento de 
aquellos.

Dice un periódico: I
<CoaTCncidos de que gran parte de los hombres de ; 

la  situación viven, ya incurables, en el morlwso esta- ] 
do del mas aoerlw poiaqnsimo, Ies ofrecemos para que  ̂
se distraigan de sus dolencias, la gráfica pintura que ' 
de algunas de ellas hace el Correo Universal en los ¡ 
párrafos que siguen; I

<En tiempos ne remotos se dccia que los diputados , 
estaban convertidos eu agentes de empleos, y hoy I 
pudiera decirse lo mismo con respccio á nuirhos de ¡ 
ellos, con la sola diferencia de que cnloaces, como el ; 
diputado no tenia incapacidad para emplearse á sí 
mismo, limitaba por interés propio sus pretensiones 
con respecto á los demás; pero hoy que nada puede 
agenciar para sí, redobla sus exigencias parasu clien­
tela.

De alguno se cuenta que ha conseguido basta 
ochenta empleos, en los diversos ministerios, para su 
familia y amigos.

De otros que en un solo ministerio han pedido bas­
ta  cuarenta empleos, y de muchos hay quien asegura 
que han solicitado la renovación de todos los fimcio- 
aarios de su distrito con el preteste mas que peregri­
no, de arreglar la provincia á su gusto.

No falla, por fin, quien afirme haber ohservadoque 
cuando algunos diputados no pueden por su propia 
influencia recabar de un minsslro algún dcstinillo, se 
asocian con ios demás de su provincia, y loclns juntos 
€E forma procesional, ó á manera de cofradía en vier­
nes de Cuaresma, se encaminan al ministerio respec- 
livo, y formulan su pretensión, poniendo siempre por 
delante el interés de la provincia y Ja buena adminis­
tración de la misma.

La mensualidad correspondiente al mes de enero 
último ha dejado de cobrarse por los empleados ad i- 
Tos y pasivos de aignnus provincias por la careucia 
de  fondos en que se hallan las tesorerías. Hacemos 
esta indicación jiara que el señor Madoz dé órdenes 
convenientes, a fin de que la paga Ueereuda sea una 
Terdad y no sean perjudicados los que por desgracia 
viven en esas localidades con la falla de percepción de 
sus haberes.

En la conferencia que tuvo el lunes el señor Madoz 
con los principales tenedores de [adeuda flotante, 
dijo á estos el síñor ministro de Hacienda, y es cosa 
digna de ser sabida. <jue los plaqes carlistas en nada 
intimidaban al gobierno, ni debían imponer álos 
hombres de negocios, pues el gobierno disponía de 
un ejército de ü(J,000 hombres, y contaba ademas con 
ia fácif y pronta organización de la Milicia Nacional 
en pié de guerra, para que todas las trapas pudieran 
salir á combatir el carlismo.

para las iglesias tacantes. El obispo de Badajoz se 
presenta para el ar7ob¡spo de Tarragona; el obispo 
de Córdoba para el arzobispo de Sevilla. El obispo 
de Mondoñedo es trasladado á Tiiy, y á Jaén viene 
d  obispo de Menores. De los demás daremos cuenta 
mañana.

Cuenta un periódico absolutista que tres vascanga- 
dos, que sirvieron en las lilas carlistas, se hallan 
mandando otros tantos batallones de los que defien­
den la plaza de Sebastopol. Eseriben que aunque fue­
ran al sitio Inglaterra y Francia culeras, no se sal­
drían con la suva.

El martes se celebró en Madrid la subasta ,de ios 
cobres de llio-Tiato, baláendo obtenido estos un 
precio exhorhitante y jroco conocido. La marca coro­
na E. Q. en cantidad de q. ü.OuO se ha arrebatado á 
111 5i4. El matinete, 3,000 q. á 406 3pí; y una par­
tida de 4,000 q. á 407. Se ha quedado con todos el 
señor WejsveiUer.

Se confirma ia noticia del próximo enlace de la 
ccmdesa de Vista-alegre, hija mayor de Cristina y del 
duque de Uiánsares, con el príncipe Ladislao Czarto- 
riski, hijo segundo del gefe de la emigración polaca 
Adam Czarloriski.

El príncipe Ladislao nació el 29 de julio de 4829, 
y tiene per consiguiente ahora veinte y cinco años 
cumplidos de edad. Es un joven de gran talento, es­
meradísima educación, y elegante figura, prendas to­
das que le han hecho ocupar un lugar distinguido en 
la buena sociedad de París.

Con oportunidad dice la Hoja auiógrafa de anoche; 
tCada dia toma mas cuerpo la opinión de que sin 

emprender obras públicas que faciliten las comunica­
ciones, no hay salvación ni para la industria, ni pa­
ra el comercio, ni para la agricultura, ni para la paz, 
ni para la monarquía, ni para uada.i

Parece que se firmatoa las propuestas de prelados

Ya verán nuestros lectores en el lugar oportuno, la 
real orden espedida por el niinislef io de Gracia y Jus- 
tiiia, y dirigida á los obispos, para que no permitan 
en el pülpito esos incalificables ataques al gobierno 
y á las Córles. Algún correctivo necesitaban y acaso 
ct presente no será bastante para contener á los Pla­
zas y á ios troncosos.

Sigue tomando proporciones en Parí? la noticia de 
que en el caso en que el emperadór vaya á mandar 
eu pcr.sona el ejército de Alemania, será nombrado 
lugar-teniente del reino, Mr. Morny, presidente ac­
tual del cpcrpo legislativo.

Según leemos en un periódico estrangero, á virtud 
de reclamación del cónsul de España en NueA’a-Tork; 
el gobierno anglo-amcricane había decomisado el va­
por MassaeJiusets que estaba fondeado en aquel puer­
to con un cargamento de armas y municiones de 
guerra, dcítinadas, á lo que se suponía, para la isla 
de Cuba.

En una carta de Balaklava, fecha 30 de enero, se 
dice que hnbia llegado á aquel puerto el vapor Trente 
procedente de Alicante, con un cargamealo de 200 y 
tantas muías y 46 mozos malleses y españoles.

Van á crearse en Córcega dos establecimientos 
agrícolas de penitenciarios correccionales, üno de

ellos se establecerá en el territorio de Ajacír, en el 
sitio llamado San Antonio, y el otro en Chiavarr, en 
el territorio inmediato a! golfo Ajacir. Ya están nom­
brados el director é inspector, y los agentes que deben 
estar al frente de ellos; ha llegado un primer convoy 
de condenados; está principiando el camino que debe 
coodncir al oslab'ecimiento de San Autonio; están dis­
puestas las barracas para recibir á los condenados 
destinados al establecimiento de Chiavari, y están 
reunidos los fondos para la adquisición de terrenos, 
para la construceion de casas, para los trabajos de 
apropiación, para el sssleniraiento de los .estableci­
mientos, etc.

¿Y en España, cuándo se empezará á hacer lo 
mismo?

.Araba de promulgarse el código penal austríaco, 
lié aquí las disposiciones que contiene relativamente 
al duelo:

«Cuando no se cause ninguna herida en el duelo, ambos 
combatientes serán castigados con un» prisión de seis meses 
á un añu; si hubiese heridas la detención será de uno i  
seis anos.

En el caso do haber estipulado los duelistas un combate 
á muorle, la persona que le hubiera provocado será con­
denado á prisión dura por un tiempu de diez i  veinte 
años.

En todo caso, el autor del desafio será castigado con mas 
severidad que el desafiado, ámenos que éste hubiese sido el 
provocador con actos culpables 6 raaiiciosos.

Las segundos 6 testigos de un duelo serán castigados con 
prisión de seis meses, y hasta cinco, según tus resultados 
producidos per el combate. Si han ocasionado el duelo su­
frirán las misma.s penas que los duelistas.

Desaparece toda culpabilidad, si k« dos adversarios, en 
el terreno, renuncian voluntariamente al iluelo. En este caso 
los segundos ó testigos, serán oumpletamente absueltos.

Los segundos ó testigos que hubiesen trabajado por re­
conciliar á los duelistas, estarán exentos de todo castigo, 
aun cuando sus esfuerzos no hubiesen producido resultado.a

CORTES C O N ST IT U IE N T E S.

S IS 1 0 5  DEL a  DE P E B R IK O .

Se abre la Sesión á la una bajo la presidencia de 
don Facundo Infinate.

Se Ice el acta del dia anterior y queda aprobada.
Se dá cuenta de una proposición del señor Gamin- 

d< en que se pide se nombre una comisión investi­
gadora dei origen de cada ubo de los créditos de la 
deuda flolitüle. La apoya S. S. y contestado por el 
sonor Madoz. no se toma en consideración.

El señor Camacho interpela sobre los gastos dei 
Congreso.

El.scQor presidente eonlesta que en su dia se pu­
blicarán estas cuentas, y desmintió las versiones emi­
tidas en uno de los periódicos sobre el particular de 
que se trata.

Se. dió lectura de un proyecto de ley, en que se 
determina la forma de reintegrar á los Lerederos del 
señor don JuanAivarez \  Meodizabal, con el diclá- 
men de la comisión en que se aprobaba.

Se aprueba en su totalidad, y per artículos sin dis­
cusión.

El señor lluiz Pous pide al señor Balllés que recti­
fique sus palabras respecto al clero de Galicia.

El diputado aludido ias'relira.
Orden del dia. Contiaua la  discusión pendiente 

sobre la base segunda de la Coaslituciun.
Se da lectura por segunda vez de una enmienda
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del señor Salmerón en rjue se pide !a libertad de cul­
tos para los puertos de mar é Islas adyaccaic».

La apoya S. S. en im larpo discurso , en el cual 
contestó al gobierno y señores de la comisión cu el 
terreno del derecho, en el de la ciencia, y en el ter­
reno del evangelio.

Se propuso y consiguió proiiar que ios dipiitade.s 
estaban en el deber de dotar al pais de la libertad de 
conciencia y de la de cultos para las puntos citados, 
sin la cual las domas libertadas son im decepción.

I n a  vez en este terreno, la cHeslion se puso en cla­
ro, pues negarla es negar la cvidencit tanto mas, 
cuanto qne el siglo es tolerante de he«ho.

Sealolambicn el Estado.
No es el .señor Salmerón un diputado á quien se 

pueda escuchar con gusto por tener una voz ingrata 
y á quien apenas .se entiende par» realmente defendió 
con razones la tolerancia do cultos.

Contestó á S. S. el señor ministro de Gracia v Jus­
ticia. tan ma! orador y de muy inseguras convicciones 
para la cuestión de que se trataba. El argumento 
de S. S. fue Cíte. La religión cristiana es la buena, es 
la verdadera, asi lo haa dicho lodos ios orador»i> que 
han u.saüo de la'palabra y lo han dicho con razón, 
ergo no debe hacerse ea la eonstituciou la declaración 
de la libertad de cultos. Pero si cabalmente la bondad 
religiosa consiste príacipaliiiecle en su calidad civili- 
zodora, tolerante, despojándola de ella deja de ser 
la religión que merece los elogios de los diputados.

Por el mismo e.slilo es el de que admitiendo la li­
bertad de cultos el gobierno se despoja de la alta prc- 
rogaliva de vigilancia é isquísicion sobre el clero, ni 
reglamentar y establecer la dotación del culto. ¿T la 
instrucción pública? ¿Se ha pensado lo que vendría á 
ser la instrucción pública dejándola en libertad al 
clero, como seria preciso admitiéndose la enmienda 
del señor Salmerón?

Después del señor Aguirre habló en pró de la en­
mienda el señor Degollada que contestando á las in- 
cnlpaciones de que había sido objeto dijo que no había 
leido libros protestantes. Que lo que había leido era 
la tradnccion de la Biblia anotada por los Santos pa­
dres del padre Scio.

Rccliticó el scñnr Salmerón y habló romo de la co­
misión el señor Lafiieote. S. S. reprodujo los argu­
mentos que venia esponieodo en las varias veces que 
había usado de la palabra, ocupando los espacio^ de 
su peroración con la ei'udicion kislórica que le es ha* 
bituul.

PARTE OFICIAL.

La Gacela de ayer contiene nn real decreto espedi­
do por el ministerio de Gracia y Justicia, mandando 
que la comisión encargada de la formación de la lev 
orgánica de los tribunales y del código de procedi­
mientos se encargue también de la revisión d»l pro­
yecto de. ctkiigo ci' il, nombrando vvcales de la expre­
sada comisión a los señores don Manuel Seijas Loza­
no, don Jo«é de Galvez Cañero, don Kuperto Navar­
ro Zamorano, don Nicolás María del Rivero, don Pe­
dro Sabau y don Isaac Niiñez Arenas.

l 'aa  real orden circular espedida por el mismo mi­
nisterio dirigida á los señores obispos, mandándoles 
Bo permitan en el pulpito palabras qae ataquen las 
disposiciones del gobierno y de las Cortes.

Otra mandando no se de curso á las solicitudes de 
los eclesiásticos dirigidas al ministerio de Gracia v 
Justicia, que no estén firmadas por los interesados y 
vengan por conducto y con informe de sus respecti­
vos diocesanos.

Un real deieelo espedido por el ministerio de la 
Gobernación, mandando le proceda á nueva .elección 
CB la provincia de Málaga para llenar las vacantes de 
tres diputados á Córtes.

Otro nombrando subinspector de l.a Milicia Nacio­
nal de Sevilla, enrrem plazo dcl brigadier don José 
S aavrJray  Serón, á don Ignacio Vn:;';iicr.

Y por ultimo, una real orden esp 'díilíí ; nr H m¡- 
Rtslerio de Fomento, señalando algunas condiciones 
relativas á la longitud de los criaderiN de mina.*.

La reina (Q. D. G.) se ha servido aulorizar con fe­
cha :2Ü del actual á don Carlos Barrió para ejercer el 
viceconsulado de la Gran-Bietaña n i Vaienda.

NOTICIAS DE LROMNCIAS
En Barcelona siguen los robos á la orden cicl dia. 

Noches pasadas fue asaltado poruña partida de la­
drones que, según voz pública iban provistos de ar­
mas de fuego, el convento de religiosas llamado de 
Valldoncella; monasterio cuyos huertos ¡indau coalas 
brechas abiertas en la derruida muralla de Tierra. 
Segim la versión mas acreditada, nna novicia, al ir 
á locar la campara para anunciar la entrada en el 
coro, fué acometida por un hombre qae la tapó la 
i)oc.a, y á algunas religiosas que salían de sus celdas 
les fueron .apagadas las velas que llevalwn eu la ma­
no; pero algunas otras, qne se apercibieron de lo qne 
estah.i sucediendo, se encerraron y dieron voces de 
auxilio. En esto los ladrones, temerosos de ser sor­
prendidos, se escaparon por 1.1 parte de la muralla. 
Este sacrilego atentado y el robo cometido dos dias 
antes en la casa de Butó, prueban ya que hay cnadri- 
ilas organizadas y decididas á llevar a efecto sus cri- 
minales proyectos con el mas increíble descaro.

Dan licuado al puerto de aquella ciudad los vapo­
res de guerra Vukano y Sa/ila Isabel conduciendo 
al brigadier Ilerrera, que debe ponerse al frente de 
«na división de buques de guerra destinada á cruzar 
las costal desde el golfo de Valencia hasta Cabo de 
Creus y las islas Baleares, á fin de impedir, según el 
Barcelonés, algún desembarco clandestino qae tienda 
á perturbar el orden público en el litoral del Mediter­
ráneo. Varios son, según dicho periódico, ios buques 
de guerra que formarán parte de esta división, entre 
ellos el vapor León, las córtelas lUazarredo Villa de 
León, y otros que llegarán de un momento á oiro á 
dicho puerto.

NOTICIAS DEL ESTRANGERO.
Inoiatebra.—Según se lee en el Globo de 15 de 

febrero, el presupuesto del ejército para el presente 
año que termina el 31 de marzo no asciende á menos 
de 13.121,,*i«l libras esterlinas, es decir, esperimenla 
un aumento sobre d  presupuesto del presente año 
de fi.5.53,R72 libras esterlinas. |

Leemos en d  Standart del lo  que l»rd John Uussell i 
partía de Londres el mismo dia en dirección á Viena : 
en ealidad de ministro p!cnipolen; iario de Inglaterra ' 
par.i asistir á las conferencias que debían abrirse en 
la capilal del Austria. I

Lord Palmerston dió el 14 en Picadilly un con- | 
vite á sus compañeros de gabinete. j

E! misino periódico publica el siguiente parle te- 
legráfico: ¡

T iesa 11 de febrero.—Kamiench 3 de febrero.— ’ 
Los rusos hicieran salidas el 1.* y ei 2 del córlente, 
pero fueron reeliazados por los jóvetie.s voluatarioi 
fnncBscs con una pérdida considerable.—Constanti- 
nopla de febrero.—El general Caqrebert ha llaaado | 
las divisiones francesas que estaban en Dacud baja, ¡ 
y según se dice van á emprenderse vigorosas ope- I
raciones. i

GACETILLA.

—No podemos menos de recomendar á quien cor- 
rc-’pnnda los siguieites verios que copiamos de un 
periódico. No nos cansaremos de repetir el lamenta­
ble abandono en que está el alumbrado. Sin exagera­
ción puede decirse que á las ocho de la noche, es casi 
imposible transitar por alguna* calles. Veremos si 
nnesiros aviso?, si Ies repetidos que está haciendo to­
da la prensa, son atendidos aignn dia.

«Lamevtacio.v.
Señor don Luis Saga.xti, escudo de la villa 

que por escudo tiene lo que sabido es; 
decid á esa fantasma que entre la sombra chilla 
para anunciar las doce; pero jamás las tres;

¿Qué crimen cometimos los que por fuerza ó grado 
rondamos á la una las calles de Madrid, 
para que se nos niegue la parte de alumbrado 
que en buen repartimiento debemos percibir?

Apenas las dos suenan, por orden de les vuestros 
indignos dependientes, apágase la luz; 
y entonces los ladrones, como enemigos nuestros, 
nos libran relis nolis de toda cara y cruz.

Envueltos en las sombras, amen de los ladrones,
□»s salen al encuentro, señor g»ternador, 
cien baches cenagosos y mil guardacantones, 
eternos semilleros de zupia y de dolor.

Contrabandistas hembras sin fieles guardadores 
publican á esas horas su género fatal; 
y cunde el contrabando y ... tristes compradores, 
vosotros los que hubisteis tan hondo y fiero mal!

.Si nuestros aves llegan pidiendo á vos remedio 
de oscurantismo tanto, piedad, señor doa Luis; 
y cesen (.as tinieblas ó á no haber otro medio, 
suprímase de noche la villa de .Madrid.»

—Muchas soQ las casas apuntaladas que hay e» la 
corte esperando la hora fatal del derribo, que como 
aquel general famoso, siempre viene y nunca llega. 
Dislínguense entre ellas por los rodeos molestos que 
obligan á dar al transeúnte, dos casas vecinas, lunar 
la una de la céntrica calle del Desengaño, y borron la 
otra de la delaBalfe.sta. ¿En qué estarán pensando sus 
dueños que no las convierten en polvo, ya qne no sea 
otra c o s ^ r  estorbarían menos y no afearían mas l»s 
sitios indicados? ¿No mereceremos este favor los que le 
nemoá la desgracia de pasar por estas calles?

—Esperamos que diga la Cnccía,porqué no bayei- 
garros de á dos cuartos en ningún estanco de .Madrid, 
aunque tienen pagada la saca lo» estanqueros. Esto 
dirán que es administrar bien las rentas.

— Eu la época en que las lavandera hacían por si 
miímas la legia, compraban en les ministerios y ea 
la» oficinas las ceniza» que qnedaban en los brase­
ros Y ehimeneas. Los porteros del ministerio de G ra- 
cíb y Justicia hacían un gran acopio de ellas, depo­
sitándolas hasta el momento de venderlas ea una 
pieza cscinsivamenle reservada á este uso. Un pre­
tendiente algo ebuse» escribió sobre la puerta:

Aquí reposan las cenix-as de los porteros de la se­
cretaría deGraciay Justicia.

—Por la direerion general de loterias se sacan á 
pública subasta la adquisición de 1491 resmas de pa­
pel para el servicio de la» oficinas mecánicas, y 188^ 
para la impresión de pagarés. Se anuncia la venta de  
12.000 arroba.» de cobre, 525 libras de bermellón y 
1,404 de lacre.

Editor respoasable, D. Ramón González.

Madrid;—i8 » .
imprenta í  cargo de J. Rene, 2V«f«ia de la Parada, n 8.
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